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Páginas para padres 
Preparar el entorno de la Iglesia doméstica* 
* El término "Iglesia Doméstica" se refiere a la familia, el cuerpo más pequeño de creyentes reunidos 

en Cristo. Aunque se ha recuperado recientemente, el término se remonta al siglo I d.C.. La palabra 

griega ecclesiola se refería a la "pequeña iglesia". La Iglesia primitiva comprendió que el hogar era 

terreno fértil para el discipulado, la santificación y la santidad. 

 

La vida resucitada de Jesús 
 

MUERTE Y RESURRECCIÓN 

"¿Por qué tuvo que morir Jesús?". Esta pregunta la 

formulan a menudo los niños pequeños y, también, los no 

tan pequeños. Tal vez tengan en su mente la siguiente 

respuesta: "Murió para salvarnos de nuestros pecados". 

Encontramos esta verdad proclamada por San Pablo en 1ª 

Corintios 15:3 y ¡qué gran don es ése! Pero, ¿te has tomado 

el tiempo de hacerte la pregunta adicional de "Por qué"? 

¿Por qué haría algo así? Esta es la pregunta de los niños de 

primaria, y es una pregunta sobre la que merece la pena 

reflexionar. Quizá estas respuestas de los niños le ayuden a 

reflexionar. 

• Niño de 4 años en la Ciudad de Jerusalén: "¿Por 

qué decía la gente que Jesús debía morir?". Tras una 

breve pausa, continuó "¡Oh, ya sé! Para que 

resucitara. Jesús murió y luego resucitó". 

• Niño de 5 años, que acaba de escuchar el relato de 

la Resurrección del Evangelio de Mateo: "¡No está 

aquí! Eso es porque es el Buen Pastor y quiere estar 

siempre con nosotros, sus ovejas". 

• Niño de 11 años en la Mesa de Oración: "Jesús 

murió y trajo la vida para todos nosotros". 

 
 

Como han compartido los niños del Atrio, desde los más 

pequeños hasta los mayores de primaria, Jesús murió para 

resucitar y compartir con nosotros su vida resucitada. Qué 

gran, gran amor debe tener por cada uno de nosotros y por 

todos nosotros. Qué bienaventurados somos por haber sido 

invitados a compartir su vida resucitada, una vida más fuerte 

que la muerte, una luz más fuerte que las tinieblas. Aleluya, 

¡alabado sea el Señor! 
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LA VIDA Y LA LUZ DE JESÚS RESUCITADO, COMPARTIDAS CON NOSOTROS EN LA 

EUCARISTÍA 

En la Iglesia seguimos alimentándonos con el mejor alimento y la mejor 

bebida, el Cuerpo y la Sangre del Buen Pastor que está verdaderamente 

presente con nosotros en la Eucaristía. Uno de los materiales del Atrio que 

gusta especialmente a los niños de 3 a 6 y de 6 a 9 años se llama Presencia 

Eucarística del Buen Pastor. En este material reflexionamos sobre la conexión 

entre la parábola bíblica del Buen Pastor que da todo de sí mismo a sus 

ovejas y la celebración litúrgica de esta realidad en la que nosotros, sus 

ovejas, somos alimentados con la mejor comida y bebida cuando somos 

alimentados por la Eucaristía y, así, recibimos y crecemos en la Vida 

Resucitada de Jesús, nuestro Buen Pastor. A menudo, los adultos se 

sorprenden al oír que es la Vida Resucitada de Cristo lo que recibimos y 

disfrutamos en la Eucaristía. Sin embargo, para los niños, ésta es una verdad 

que ha resonado desde los primeros días de su estancia en el Atrio. Esta 

conexión intrínseca entre la Escritura y la Liturgia, la Resurrección y la 

Eucaristía, puede verse de una manera muy particular a través de sus obras 

de arte. He aquí algunos ejemplos de "Aleluyas" decoradas justo antes del comienzo del tiempo de Cuaresma. Es 

hermoso ver la síntesis en estas ilustraciones (sólo dos de muchas obras de arte similares) que revela la profunda 

verdad de la Eucaristía reconocida por los niños y, esperamos, ¡también por los adultos! 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

CELEBRAR LA RESURRECCIÓN A TRAVÉS DE LA EUCARISTÍA 

Cada domingo se nos invita a reunirnos y a alimentarnos de la Vida Resucitada de Jesús. ¿Cómo podemos 

mantener esta verdad en el primer plano de nuestras mentes y corazones? ¿De qué manera puede ser cada 

domingo una celebración de su Resurrección, especialmente durante los cincuenta días del tiempo pascual?  

• Busca signos de nueva vida durante la primavera. ¿De qué manera estos signos de la creación podrían 

recordarte, a lo largo de tu día, la eterna Vida Resucitada que Jesús compartió con nosotros? 

• Canta un aleluya cada día de Pascua para alabar a Dios por 

su bondad. Colecciona canciones de Aleluya para formar 

un tesoro musical familiar. 

• Dedica un tiempo cada domingo a reflexionar juntos sobre 

cómo será la vida eterna, desarrollando una alegría y un 

anhelo por ese día que aún está por llegar.  

• Cuando recibas la Eucaristía, recuerda que Jesús está 

compartiendo contigo su Vida y su Luz resucitadas, una 

Vida más fuerte que la muerte y una Luz más fuerte que 

cualquier oscuridad. Verdaderamente, ¡es tan bueno con 

nosotros! 


